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EL  TORO  Y  EL  TIGRE. 

Disparalado  aprnpósilo  en  un  acto  y  en  verso,  oruj'innlde  D.  Luis  Mariano  I'E 
Laura  ij  Ü.  Ramón  üe  Valla  da  reí  y  Saavedra,  representado  con  aplauso 
"         en  el  teatro  déla  Comedia  (Iiislituto)  en  la  noche  del  sábado 

2  de  junio  de  18i9. 


A  nuestros  apreciables  amigos 

Los  actores  que  han  representado  este  Juguete. 

Nadie  sabe,  como  ustedes,  la  Uisloria  de  este 
disparatadoapropósilo.  Concebido  su  pensaiiiien- 
(o  en  el  mismo  dia  de  la  célebre  lucha  del  Toro 
y  el  Tigre,  y  realizado  en  cinco  horas  del  siguien- 
te ,  no  debía  tener,  ante  el  público  que  ansioso 
lo  esperaba,  otra  recomendación  que  la  ¡dea.  Sin 
embargo,  gracias  al  buen  desempeño  con  que 
ustedes  lo  han  adornado ,  ha  obtenido  aplausos 
francos  y  espontáneos.  La  gloria  de  estos,  patri- 
monio de  los  autores,  la  ceden  hoy  á  ustedes, 
que  son  los  únicos  á  quienes  verdaderamente  cor- 
responden.   LOSAUTOBES. 


PEKSONAGES. 


ACTORES. 


Magdaleis»,  manóla.  .  .     Doña  F.  Monterroso. 

Doña  Marta Doña  J.  Hernández. 

La  Marqiesa  del  Higo- 
Chumbo Doña  I.  García. 

Paco,  torero  andaluz.  .     D.  ¡.  M  Dardalla. 
El  BaRon    de  casa-ui  n- 

uiDA D.  J.  Banobio. 

Don   Marcos,  empleado,     ü.  J.  Alverd. 

Señoras  y  Cahalieiíus  que  asisten  á  ver  la  lu- 
cha, y  que  están  entre  bastidores,  figurando  ocu- 
par las  localidades  de  la  plaza  de  los  Toros  de 
Madrid,  donde  pasa  la  escena,  en  el  dia  17  de 
mayo  de  1819,  de  4á  5  de  la  tarde. 

El  teatro  representa  el  interior  de  un  palcode  la  pía  - 
za  de  los  Toros:  en  el  fondo  la  barandilla:  á  la  derecha  la 
puerta  de  entrada,  única  que  hay  en  escena.  Los  basti- 
dores deben  estrechar  esta,  de  modo   que   quede   de   la 


magnitud  necesaria.  Durante  toda  la  comedia,  debe  rei- 
nar bulla  y  algazara,  pero  de  modo  que  no  interrumpa  la 
representación  hasta  que  el  dialogólo  indique.  Sillas  y 
una  percha. 

ESCE.\A  PRIMERA. 

El  Baro.n,  D.  Marcos. 

(Al  alzarse  el  telón  mucho  ruido  en  la  plaza,  el  cual 
no  se  disminuye  hasta  que  entran  las  dos  personas  indi- 
cadas. El  Barón  trae  debajo  del  brazo  algunos  libros 
atados.) 

Mabc.  Temo  que  el  tigre  peligre... 
Bar.  Tú  también  sigues  el  coio?.. 
Marc.  I'ues  yo  apuesto  por  el  toro! 
Bar.  Pues  yo  pongo  por  el  tigre! 
Marc.  Pero,  Barón...  di,  por  Dios, 

¿qué  razón  tienes  formal'? 
Bar.  (con   mucho   misterio   llevándolo  d  un  lido.) 

Que  el  tigre  es...  un  animal!.. 
Marc.  V  tú  y  el  toro  sois  dos! 

{alejándose  incomodado.) 
Bar.  Bien  dicho,  Marquitos!..  Bravo!   (resentido.) 

Tu  lógica  persuade... 
MiRC.  Pues  no  quieres  que  me  enfade 

si  le  apeas  por  el  rabo? 

{viendo  tos  libros  que  trae  el  Barón.) 

Pero  dime...  ¿áqué  proposito 

cargas  con  ese  rimero 

de  libros? 
Bar.  Con  ellos  quiero 

mostrarte  tu  despropósito. 

No  he  podido  en  todo  el  dia, 

buscándolos,  descansar... 

no  he  dejado  por  andar 

ni  una  sola  librería; 

y  al  satisfacer  su  importe 

me  dijo  ufano  el  librero: 
I 


^f 


<> 


El  Toro  y  il  Tigp.e. 


«Tome  usted;  es  el  postrero 

egernplar  que  hay  en  la  Corle'" 
Míiic.  t'eiü  qué  es? 
Bill.  Tu  perdición! 

Makc.  Hombre!  {incomodado.) 
Bin.        {desalando  los  libros  y  oteando  en  uno.) 

A  ver  si  le  desdices! 
Makc.  Lo  dices  ó  no  lo  dices? 
Bak.  (con  el  lomo  abierlo  en  la  mano.) 

Escucha  y  tiembla!.   El  Buffon! 
Marc.  y  qué  valor  tiene? 
Bai!.  ftlucho! 

Maüc.  Pues  no  comprendo  á  fé  mia... 
BiR.  Aqui  está  la  bi  grafia 

de  los  tigres!  Oye! 
J^Iarc.  Escucho. 

Bar.  {leyendo.)  «En  la  clase  de  los  animales  car- 
xniceros,  el  león  es  el  primero  y  el  tigre  el  se- 
«gundo.  El  tigre  es  vilmente  feroz  y  cruel,  sin 
•justicia,  esto  es,  sin  necesidad.  El  tigre,  aunque 

•  esté  saciado  de  carne,  siempre  parece  sediento 
»de  sangre;  agarra  y  despedaza  una  nueva  presa 

•  con  la  misma  rabia  que  acaba  de  egerc<r,  pero 
•no  de  saciar,  devorando  la  primera.  Mata  todas 
•las  bestias salvages..!»  {se  interrumpe.) 

¡Las  bestias!! 
Marc.  Va!!  {incomodado  ) 

Bar.  Como  tú... 

lo  negabas... 
Mabc.  Sigue!  sigue! 

BxR.  {continuando  la  lectura.)  -Todo  su  instinto  se 
•reduce  á  una  rabia  constante,  un  furor  ciego 
•que  nada  conoce  y  que  le  hace  muchas  veces 
•devorará  sus  propios  hijos,  y  despedazar  á  la 
•madre  cuando  los  quiere  defender.    Parece  que 

•  solo  aspira  á  beber  sangre!.. 
MaRc.  {inUrrumjiiéndole.) 

Pero  hombre,  qué  se  consigue?. 
Bar.  0)6. ..{ojeando.) 

Makc.  ¡Di,  con  Belcebú!..  {cargado.) 

Bar.  (/cycndo)  , .El  mayor  de   lodos,    llanvido  por 
•los  portugueses  ligre  real,  es  sumamonto   raro, 
•y  tan  grande  como  un  caballo!!..» 
Marc.  {quiíándole  el  libro  y  iird,¡dolo  en  la  silla  en 
que  est'inlos  demás.) 

Vele  al  Diablo!! 
B'^"'  Te  condeno 

al  silencio! 
A!»"ic.  Pues  bien,  basta! 

Bvi¡.  Va  ves  las  que  el  tigre  gasla? 
Marc  lias  acabado? 
Bar.  Si 

Marc.  Bueno! 

Pues  aunque  sea  un  desbarro, 

que  el  toro  vence,  presiento. 
Bar.  Marcos,  decírtelo  siento...  {sofocadisimo  ) 
Marc.  Qué?..  ' 

1**».  Puedes  tirar  de  un  carro' 

Marc.  Mil  gracias  por  la  lecciuu... 
Bar.  Mi  espresion  no  te  alborole. 
Marc  Me  gusta! 
^>"-  Dime,  hotentolo: 

¿puedes  rehusará  liulfon? 

Ven  acá!  ¿No  le  sorprende 

ese  bullir...  ese  anhelo, 

ese  espantoso  desvelo 

en  que  la  corle  se  enriende» 

En  las  calles!  en  la.'^  plazas! 

en  el  café!  en  el  teatro! 


en  corros  de  dos!.,  de  cuatro!.. 

todo  apuestas  ..  amenazas!.. 

Desde  el  dia  en  que  üjado 

fué  el  anhelado  cartel, 

hasta  el  mozo  de  cordel 

su  billete  ha  reclamado. 

Todo  Madrid...  jalla  va! 

animado  de  consuno, 

se  agrupa  al  número  uno 

de  la  calle  de  .Mcalá!.. 

Este  se  relira  ufano, 

aquel  se  llega  á  aburrir, 

y  los  mas  oyen  decir 

"Se  ha  vendido  de  antemano!» 

Porque  son  tan  apremiantes 

los  deseos. ..^,Lo  creerás? 

JVledia  plaza,  y  algo  mas, 

se  vendió  dos  meses  antes  .. 

Por  esto  al  público  agrada 

dar^  con  sudores  y  apuros, 

por  un  tendido,  tres  duros, 

y  cinco,  por  una  giada; 

y  el  revendedor  Morales 

dos  mil  reales  aprontó, 

y  á  las  tres  horas  ganó... 

¡chico!  doce  mil  reales! 

V  los  palcos?  iSo  ha  costado 

cien  duros  este?  Te  empeñas 

en  no  ver..! 
SIarc.  (Y  por  mas  señas 

que  yo  el  dinero  he  largado.) 
Har.  Te  convences?.. 
Marc.  Si  le  irrita, 

aqui  la  contienda  quede, 

pero  lo  que  á  mi  me  puede 

es  esa  veija  maldita. 
Bar.  La  autiiridad,  con  verdad, 

dice  que  nada  le  falla 
Marc  Pero  es  que  si  el  tigre  salla 

no  vale  la  autoridad!  . 
Bar.  Ademas... 
Marc  Lo  que  me  agrada 

es  que  dice  el  pueblo  entero, 

que  le  han  echado  un  carnero, 

y  se  ha  asustado. 
Bar.  Bobada! 

MiRc.  Por  las  barras,  en  verdad, 

no  temo  ningún  trabajo, 

pero  los  palos  de  abajo 

no  ofrecen  seguridad; 

pues  si  el  toro  es  indigesto 

y  le  acomete  la  fiera, 

de  la  cornada  primera 

no  queda  un  palo  en  su  puesto. 
r>AR.  Vaya  un  cubarde! 
Marc  Eso  no! 

1!ar.  Pues  por  qué  el  miedo  te  sobra? 
Marc  (ibico,  porque  de  esta  obra 

no  hay  mas  ejemplar  que  yo. 
Bar.  Aunque  mi  vida  pídigre, 

si  puedo  irnieá  la  barrera, 

allá  voy!..  Chico,  quisiera... 

le  lo  juro/ ser  el  ligre! 

Apropósito...  ¿y  tu  esposa? 
Marc  (La  verdad  le  ocultaré.) 

Mi  Marta?  Vote  diré... 

como  está  tan  achacosa... 

y  la  pobre...  me  asegura... 

que  está  en  estado...  pues!.. 
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Bar.  Va! 

Marc.  Si  aqui  algún  susto  la  dá... 
Bar.  Es  claro! 
Marg.  Adiós  la  criatura! 

Ü  si  la  madre  se  siente 

con  algún  raro  anlojillo, 

puede  salir  el  cbiquillo 

con  dos  cuernos  en  la  frente! 
Bar.  Como  entre  lodos  tomamos 

el  palco...  miicbo  ineestraña 

que  María  no  te  acompaña... 
Mabc.  La  razón  te  dije' 
Bar.  Vamos! 

(dándnle  una  palinadila  en  el  hombro.] 

Qué  pillo  eres! 
SIarc.  Te  confieso!.. 

Bar.  No  ha  liabido  su  miíutirilla? 
J^Iarc.  Vo  encañar  á  mi  costilla! 
Bar.  Qué  picaro!  qué  travieso! 

Yo  sé  que  á  ti  te  recrea 

mi  marquesita... 
]\Iarc.  a  mi?... 

Bar.  Si..! 

Digo!  Soplármela  á  mi?.. 

Ja!  Tiene  chiste  la  idea! 

A  esta  gracia  que  convida 

al  amor?.. 
Marc.  Digo  que  no!.. 

Bar.  a  un  hombre  tan  comme  il  fautt  (1) 

¡al  barón  de  Casa- Hundida! 

Mientras  exisla  este  rumbo 

y  este  garbo,  no  querrá 

á  nadie  en  el  mundo,  la 

marquesa  del  Iligo-ilhumbo! 

(se  pone  los  lentes  y  dice  ap.) 

(.Mas  por  si  acaso,  en  tu  casa 

he  dejado  un  buen  anónimo, 

en  el  cual,  bajo  el  pseudónimo, 

reüero  cuanto  aqui  pasa') 
Mahc.  (A  mi  esposa,  y  esto  basta,  {también  ap.) 

la  engañé  con  que  una  urgencia...) 
Bah.  (Qué  maridos!  qué  inocencia! 

los  mas  son  de  buena  pasta!) 
Maro.  (Ella  me  cree  en  la  oücina 

y  no  puede  sospechar...^ 
Bar.  (íu  muger  no  ha  de  tardar.) 
Makc.  (Se  quedó  con  la  vecina... 

la  manóla.)  Di,  liaron, 

¿cómo  estás  sin  tu  marquesa? 
BiR.  Entró  á  verla  una  condesa, 

y  dijo:  «sin  dilación, 

ya  que  se  sufre  un  desfalco, 

y  usted  tiene  buena  traza, 

Barón,  vava  usté  á  la  plaza 

y  arrégleme  usted  el  palco. 

{arreglando  los  muebles.) 
Conque  asi... 

Marc  (Lástima  de  oro!) 

Bar.  Qué  gente!  qué  algarabía! 

{asomándose  á  la  ventana.) 
Marc.  Qué  animación!  {asomándose  también.) 
Bar.  {sallando  deguzo.)Qué  gran  dia! 

Viva  el  tigre! 
Miro,  (tíí, )  Viva  el  toro!! 


(1)     Se  pronuncia  comifó. 


ESCENA  II. 

Bichos,  la  Marquesa  y  Paco,  que  entran  del  brazo. 

Paco.  Güeñas  tardes,  cabayeros!.. 

ÜAK.       {deshaciéndose  en  cumplimienlos.) 

Oh'  Marquesa,  felicisinias! 
Makc.  Quítese  usted  la  capota... 

{id.  á  la  marquesa.) 
Bar.  Permita  usted...!  la  sombrilla!,. 
{don  Marcos  y  el  Barón  se  apresuran  á  aligerarla  de 
ambos  enseres;  ella  se  deja  servir  [con  mucho  tono.) 
Paco.  (Pus  no  má  molió  este  braso!,. 

Cómo  se  pega  la  endina!) 
Mar.  Una  silla!  Estoy  tronzada! 
{don  Marcos  y  el  Harón  la  ofrecen  sillas,  ella  toma 

una  y  se  sienta.) 
Paco.  (V  hemos  echao  mu  cumplías 

dos  huras!..) 
Bab.  Qué  colorada 

está  usted! 
Mar.  Vaya.'  {fingiendo  ruborizarse.) 

Mabc.  Qué  linda! 

Bar.  Ni  la  rosa  en  el  abril... 
Marc.  Ni  la  lechuga... 
Bar,  Diría 

cualquiera  que  tiene  usted... 

veinte  años!.. 
Mar.  Con  sus  dias!  {con  desden  y  coqueleria.) 
Marc.  Solo  tendrá  la  Marquesa 

sus  cuarenta!..  (La  mentira 

Dios  me  perdone!  ¡Y  se  acuerda 

del  año  de  la  nanita!) 
Mar.  No  es  delante  de  señoras  ^incomodada.) 

conversación  admitida 

la  de  edades... 
Paco.  {mirando  desde  la  barandilla.J 

¡Cuánta  carma! 

Son  las  cuatro,  y  no  se  guipan 

ni  el  venao,  ni  los  perros..! 
Mar.  Sabe  usté  el  nombre  de  pila  {d  Paco) 

del  toro? 
Paco.  Va  no  niacuerdo! 

Bar.  V  usted,  como  buen  artista 

conocerá  al  bicho  afondo? 
Paco.  Pus  ya  lo  creo!  Qué  pinta! 

Sin  agravia  á  los  presentes, 

es  una  cosa,  cumplía... 

{dirigiéndose  al  Barón.) 

figúrese  osté  una  piesa... 

asi...  conioosté... 
Makc  (con  una  estrepitosa  carcajada.) 

.  Qué  risa! 

como  tú,  caro  Barón'.. 

Ja!  ja! 
Mar.  Como  usted!  qué  chispa! 

Paco.  Vamos  al  aqué;  no  trato 

de  ofender  á  osté;  desia 

que  era  asi...  de  su  estautura... 

de  siete  cuartas  parriba, 

con  los  piños  mu  menuos, 

la  pié...  una  cabretiya; 

y  los  clisos...  tan  traviesos... 

{volviéndose  á  la  Marquesa.) 

como  son  los  desla  niña. 
Bar.  {riéndose  á  carcajadas.) 

«Niña!»  Marquesa,  usté  entiende? 
Marc.  «Niña!»  ja,  ja!  {riéndose  también.) 
Mab.  {muy  sofocada.)     Siga!  siga!., 
i  Paco.  Yo  lo  guipé  en  el  chiquero 


h 

y  paese  de  eslampia; 

berrendo!  negro!  querencia 

mani(ies(a  á  las  cosliyas 

del  ligre... 
Mar.  Qué  disparale! 

Si  él  no  lo  ha  visto  en  su  vida; 

y  luego,  el  ligre.  según 

loque  de  él  Buffon  afirma... 
Bar.  (tomando  sus  libros) 

Vaqui  eslá  el  BulTon,  que  puede 

dejar  bien  puesla  esa  cila. 
P.\co.  l'ues  por  loque  loos  disen, 

de  esa  liera  lan  bravia, 

confesaos  y  coniurgaos 

debiamos  veni. 
Mar.  Se  esplica 

cuanlo  dicen..  Es  valiente, 

y  mas  que  esa  pillería 

de  nuestra  España.  ¡Qué  mengua! 

Cuando  ni  aun  los  toros  chillan 

al  morir..! 
Paco.  Si  oslé  á  lidiarlos 

saliera...  me  loiria! 

Vaya!  Según  esta  gente, 

solamente  con  la  vista 

se  puee  malar  á  un  toro... 
Marc.  l'ues  yo  no  quiero  que  viva 

el  tigre,  para  que  sepan 

que  lo  han  matado  en  Castilla! 
Mar.  Vo  no,  porque  el  ligre  real 

ha  escilado  simpatías 

en  todas  las  elegantes, 

en  loda  la  gente  fina! 
Paco.  Pos  mire  oslé  ;  ni  don  ligre, 

ni  san  tigre,  ser  podría 

mas  que  un  animar  cobarde 

como  su  amo...  lo  afirma; 

y  vale  mas  de  los  cuernos 

de  ese  berrendo,  unasliya, 

que  ajunlaos  los  los  tigres 

del  África  y  Herbaría. 

¿Aónde  esta  la  noblesa? 

¿aonde  la  gayardia 

de  ese  loro,  y  aquel  frontis, 

y  aquellos...!!  Virgen  Santísima!! 

El  ligre  es  en  lo  aláslico 

lo  mesmo  que  losusias, 

y  en  su  fegura  y  su  facha 

es  im  fransé  con  palillas...! 
BiK.  Si  es  alusión  personal.. 
Paco-  Qué  ilusión  ni  sarandija!.. 

¡Es  la  chachí!...  Con  los  vidrios 
líene  oslé  su  mesma  pinta... 
Mauc.  Vamos!.,  señores,  silencio! 
Bao.  Ese  hombre  es  una  Ortigal'. 
Paco.  Barón  ,  quiere  oslé  un   sórbele? 
M*K.  (levantándose  é   inlerponiéndose.) 

Señores!.. 
BiB.  (picado.  ]     Con  sus  bromilas 

es  capaz... 
Mar.  (Oh!  que  molestos!) 

Barón...  ¡desgracia  inaudita!... 

Se  me  lia  olvidado  el  perrito 

y...  ¡nuevo  horror!  con  la  prisa 

no  le  he  dejado  las  sopas 

de  leche;  yo  desearía 

que  se  fuese  usted  por  él. 
B»K  Con  el  alma  y  con  la  vida! 
Mar.  y  usted,  don  Marcos... 
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Marc.  (yendo  muy  dilijente.)    Señora... 

(durante  estas  palabras  vá  y  viene  al   fondo  Paco.) 

Maii.    Dígale  usted  á  mí  prima, 

que  eslá  en  el  palco  cuarenta, 

que  ayer  salié  la  gatíta 

de  su  estado  interesante, 

y  que  mañana  irá  Elisa 

para  que  escoja. 
Mar.  Corriente. 

(Pues  es  chuica  la  misiva!..) 
Mauc.  (al  Barón.)  No   se   vá  usté   por  mi  perro? 
Mar   .cogiéndole  del  brazo.)  Solo  él  nos  defendería 

si  el  tigre  subiese!  Ven! 
Bar.  (Amor....  á  lo  que  me  obligas!) 

(salen  tos  dos.  Paco  viniendo  á  la  escena.) 
Paco,  ^ubírá  el  tigre  esta  (arde.... 

si  se  guerbe  golondrina!.. 

ESCENA  III. 

La  Marquesa,  Paco. 

Mar.  (sentándose.":  (tiradas  á  Dios  que  logré 

estar  á  solas  con  Paco!) 
Paco.  (Bairunto  yo  quesla  vieja 

me  quie  echar  á  mi  los  garfios! 
(va  á  sentarse  casi  de  espaldas  d  la  Marqitesa  ,   al 
estremo  opuesto   de  donde  ella  está  ;  saca  un  habano 

lo  enciende  en  un  fósforo,  y  fuma.) 
Mar.  (Cómo  empezaré  Dios  mío?) 

Paco?  (concierto  temor.) 
PiCo.  (sinvo'.ver  la  cara.)  Zeñora? 
Mar.  Le  enfado? 

Paco  A  mi?...  poiqué?...  ¡No  señora! 
Mar.  Como  se  vá  usted  á  un  ángulo! 
Paco.  Es  que...  como  base  caló 

y  como  aqui  bien  me  jayo... 

y  en  fin..  !  ¿para  qué  arrodeos? 

Si  oslé  me  quiere  para  argo 

la  mesma  distancia  hay 

de  ayi  aqui. 
Mar.  (Me  está  humillando! 

Por  qué  mi  mérito  dio 

á  tanto  cariño  paso?... 

¡Lo  que  somos!..) 
Paco.  (Sabroncó 

er  demonio  é  lespantajo.) 
(la  Marquesa  se  levanta  coje  su  silla  y  se  sienta  jun- 
to á  Paco  que  no  cesa  de  echarla  humaradas,  las  que 
ella  despide  con  el  paitueto  recurriendo  ademas  d  "n 

frasquito  de  esencias.) 
SIar.  Es  tanto  el  placer  que  tengo 

en  ver  á  usted....  ¡Cuanto  garbo, 

y  gracia  los  andaluces 

tienen!....  Oh!! 
Paco.  Con  qué  uslé...  ¡Claro!.. 

eslá  err etia  por   ellos? 
Mar.  Me  derrito,  si,  me  abraso!! 
Paco.  Si  es  la  verdad!...  Para  gente 

la  española,  y  para  garbo 

la  que  tras  Sierra  Morena 

errania  la  sal  á  cántaros! 
.Mar.  Por  eso  yo  á  usted...    Paquilc... 
Paco.  Miroslé...  jablosté  llano! 

Paquílo  es  cosa  é  confites... 

Pacoá  secas. 
Mar.  Pues  bien....  Paco.... 

desde  que  á  usted  á  mi  casa 

hace  un  año  lo  llevaron, 

al  ver  á  usted....  siento  aquí.... 


El  Toro  y  el  Tigre. 


como  un  peso... 
Paco.  Viva  el  garbo! 

Maii.  {abanicándose.)  Qué  bochorno! 

Me   requiebra. 
Paco,  (tomándolaelabíinico.) 

Venga  ese  fuelle..!  (Se  ajoga 
si  no  lo  abanico  yo!  ((o  hace.) 
Mak.  Usted  sabe  que  me  nombran 
marquesa  del  Iligo-Chumbo.... 
Paco.  V  se  pué  sabe,  zeíiora, 
en  que  se  funda  ese  apoo, 
ó  ese  rétulo? 
Mar.  En  Mallorca 

tubo  mi  abuelo  una  biguera 
de  magnitud  tan  pasmosa, 
que  pesaba  cada  higo, 
según  dicen,  media  arroba. 
Paco.  Chachipé!  V'aya  unos  jigos 
que  tenia  el  agüelo!  sopla!! 
¿También  oslé  larga  papas? 
Mar.  Paco,  de  usted  en  taboca 

nada  me  ofende... 
Paco.  Malegro. 

Asi  fuea  mas  española... 
y  eso  ..  que  según  yo  guipo... 
no  deja  é  sé  patriuta! 
Mar.  Oecia  que  aunque  marquesa, 
al  ver  su  figura  airosa, 
quedé  en  sus  redes  ligada, 
siendo  inocente  paloma! 
Paco.  Pus  zeíiora,  yo  lo  siento! 
MiR.  (Se  burla  de  mi  congoja!) 
Paco.  Juro  por  esa  peluca, 

que  á  no  se  po  mi  gachona... 
qué  pinreles!  Jesucristo! 
cuando  menea  la  popa, 
me  mareo!...  me  mareo...! 
Mar.  Qué  entusiasmo! 
Paco.  Si  zefiora!.. 

Mar.  Pero  es  su  hermana  de  usted. 
Paco  (También  se  I  o  cree.)  Y  qué  importa? 
Mar.  Que  es  un  pecado  nefando! 
Paco,  liufando?  So  ma  incomoan 

esospecaos... 
Mae.  Por  Dios!! 

Paco.  Si  me  jonjaba  por  horas, 
yo  le  prestaré  este  bicho... 
¡y  que  es  canela!.. 
Mar.  (Me  ahogan, 

los  celos!)  ¿Y  por  qué  causa 
no  se  sirvió  esa  señora 
del  billete  que  á  usted  di 
para  ella? 
Paco.  Po  una  bicoca! 

Tempranito  esta  mañana, 
con  Cuchares  y  su  tropa 
fui  ¡i  toma  una  canilla, 
y  cuando  cesó  la  groma, 
á  las  tres,  ya  iba  por  ella, 
pero  usté,  sin  cirimonia, 
se  agarró  de  este... 

{señalando al  braío.) 

y  soniche!! 
quién  esprecia  á  una  zefiora? 
Pero  ya  no  lardará 
en  su  calesa;  es  presona 
que  no  sasusta  de  naide, 
ni  del  mesnio  susun  corda! 
Mar.  (No  entiende  mis  indirectas!... 


me  declaro,  y  arda  Troya' ) 
Paco.  Ola!  ya  esta  aíjui  don  Marcos! 
Mar.  (lioy  la  desgracia  me  acosa!) 

ESCENA  VI. 

Dicuos,  D.  Marcos. 

Marc.  Ay  Jesús!  Vengo  aturdido! 
¡Qué  modo  de  entrar  la  gente! 

un  millón,  precisamente, 

importa  loque  hay  vendido! 
Paco  («e/K/oaí /bnrfo)  Várgame  Jesús!  ..que  gritos! 
Miiic.  Me  ha  dicho  doña  Tomasa 
que  le  envié  usle  á  su  casa 

para  escoger,  los  galilos. 
Voz  {desde  fuera.)  Pacorro'  Paco!... 
Paco,  {asomándose  d  la  barandilla  del  palco.) 

Manolo! 
Marc  (Que  mas  pintada  ocasión 

para  mi  declaración.' 

Pero  si  soy  yo  tan  bolo! 

ni  media  espresion  concibo  .. 

mas  ambición,  tu  me  abonas, 

que  tienen  sus  peluconas 

un  portentoso  atractivo!) 
{se  acerca  álu  Marquesa,  üaranle  este  diálogo  Paco 
figura  hablar  desde  la  barandillaconlos  del  tendido.) 

¿Y  qué  dice  de  la  fiesta 

la  perla  de  la  función? 
Mar.  Que  esta  hurrible  confusión 

me  lastima  y  me  molesta. 
Marc.  Oh!  que  dolor!! 
Mar.  Que  galante! 

Marc.  y  quien,  al  ver  esa  mano, 

con  un  amor  sobrehumano, 

no  se  declara  su  amante? 

Quien  al  mirar  esos  rizos... 

(de  que  difuntos  serán?) 

no  pide  á  usted  con  afán... 

(que  se  quite  los  postizos!) 

Porque...  pues...  (  Me  veo  en  un  potro) 

es  tal  mi  elasticidad... 

(Jesús!  que  barbaridad!) 

y  amen...  como  dijo  el  otro!... 
Mar.  (riéndose.)  Ja!  ja! 
Mabc.  ¿Si  lo  cree  chacota, 

y  se  ha  empeñado  en  nooirlo, 

me  ahorraré  de  repetirlo?... 
Paco  {desde   la   barandilla  á  uno  que   eslá  fuera.) 

Chico,  alárgame  la  bota!  (/asaca.) 

¡Grasia!  (día  Marquesa  y  á  don  Marcos.) 
Si  gustan  ustes? 
Mar.  En  un  palco?.  .  ;qué  desmán! 
Paco.  Pus  ni  que  juera  alquitrán! 

continúen  sus  mersedes. 

{bebe  y  habla  con  el  de  afuera.) 
Mabc.  (Porque  ¡oh  amor/ contenerte?...} 

Marquesa,  mi  incendio  ved.'.., 

yo  me  muero  por  usted.'... 

Su  amor  de  usted,  ó  la  muerte.' 
Mar.  Así  mi  honor  atrepella? 
Marc.  {cogiéndoU  una  mano.) 

Deje  que  aqui  imprima  ciego... 

(Parece  queso  manchego.) 
Mas.  Don  Marcos...  ¡que  soy  doncella!) 
Marc.  Respóndame  usted,  si  ó  no!... 
Paco,   {observándolos  y  riéndose.) 

Digo!..seesplican  alli!., . 
Mar.  Pues  diré... 
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Paco,  {viniendo  d  la.  escena  dice  aparte  á  la  Car- 
quesa.J  i 
Diga  que  si... 

que  después  le  hablaré  yo. 
Mm.  Obi  puede  usted  ablandar... 

una  peña! 
Marc.  (Qué  coqueta!) 

Mar.  Pero  no  me  comprometa! 
{entran  de  improviso  doña  María  y  Magdalena,  esta 

con  furia  dice  dirigiéndose  á  la  Marquesa.) 
Mag.  La  voy  por  el  parco  á  echar! 

ESCENA   V. 

Dichos,  Do.ÑA  JUnTA  y  Magdalena. 

i'Aco.  Madalena! 

Maro.  Virgen  santa! 

mi  mugar! 
Marta.  Oye,  truan, 

¿con  que  estás  en  la  oílcina? 
Marc.  Muyer,  oye! 
Marta.  Calla  ya! 

jMaü.  Siga  osté,  seña  Marquesa... 
Mar.  Cielos,  socorro!  {asustada.) 
MíG.  {amenazándola.)  .\  callál 
Marta.  V  no  tienes  lü  la  culpa!  (a  don  Marcos) 

Tú  le  dejas  engañar 

por  esos  ojos  de  atum, 

y  esos  labios  de  azafrán! 

{señalando  á  la  Marquesa) 
Mar.  Si  ustedes  no  se  reportan 

llamaré  á  la  autoridad! 
Mauta.  Usted  nos  embrolla  á  todos! 
Mag.  y  usté  también,  so  peal?,. 
I'aco.  Si  se  me  ajuma  el  pescao 

no  van  ustés  íi  para 

de  correr,  jasla  que  yeguen 

ar  peñón  de  (libraltá! 
Mag.  y  yo  estaba  á  osté  esperando? 
Marta.  Y  asi   respetas  mi  afán?  (ó  don  Mareos.) 
Mak.  Diga  usted,  ¿quién  es  usted? 
M»g.  Se  lo  voy  á  osté  d  esplicá! 

Soy  la  jembra  de  ese  jembro!.. 

nos  queremos...  y  na  mas! 

(Juése  habiaoslé  figurao? 

Que  para  toa  esa  sal 

una  vieja  era  bastante? 
Mah.  I'na  vieja!  qué  maldad! 

llamarme  á  mi  vieja! 
Mag.  No, 

pues  niña  le  llamarán! 

Solo  le  farla  el  babero! 

Angelito! 
Mah.  Me  va  á  dar 

el  accidente  6  el  oólera! 
Mag.  y  si  no  está  bacuná 

le  pueden  dar  las  viruelas, 

ó  el  sarampión! 
Mar.  ^o  masl  {con  desenfado.) 

.\  Paco  di  calabazas 

como  á  don  Marcos! 
Píco.  (con  sorna.)  Pues  ya! 

Marta.  Con  que  asi  gastas  los  cuartos? 
(a  su  marido.) 

mientras  tus  hijos  están, 

y  tu  rnuger,  con  un  trapo 

adelante  y  otro  atrás? 

V  los  doce  mil  del  sueldo? 

entrañas  de  pedernal! 


Mahc.  Calla,  tigre.' 

Marta.  Calla...  loro!! 

Mag.  Nada!   no  puedo  pasar 

por  tanto  insulto;  el  pescueso 

á  usté  la  voy  á  corla!  {<i  la  Marqueta. ) 

Marta.  Y  yo  tanibicMi  á  esto  infame! 
{¡lor  don  Ma  eos.) 

Voces,  desde  fuera.  La  tteina.' 

[tuniulto  y  marclia  real.) 

Paco.  Que  vaá  empesá! 

Mar.  Socorro,  Barón.'  socorro! ! 

[liaron  presentándose   con  un  perro  enorme   en  los 

brazos,  irae  el  perro  un  cordón  de  seda  atado   al 
cuello.) 

Bar.  Cómo  pesa  este  animal! 

ESCENA  IV. 

Dichos,  y  el  Babón,  con  el  perro. 

.Mar.  {echándose  á  los  pits  del  Barón.) 

Defendedme,  Barón! 
Bar.  Ay! 

como  un  pollo  estoy  sudando! 
Mar.  Barón,  me  están  siiicídando! 
Mar.  Santi)  Dios,  que  guirigay!.. 
Mag.  {dirigiéndose  al  liaron.) 

V  también  á  ese  espantajo!.. 
Bar.  Pero  qué  es  esto? 
Mar.  Oh!  baldón! 

Mag.  Conque  el  señó  es  un  barón? 
Bar.  Si,  yo  soy... 
Mag.  l'n  salibajo! 

Si  tan  probé  y  tan  enjuto 

es  el  gremio   ¡Tentaciones! 

Seiscientos  de  esos  barones 

me  trago  yo  en  un  meniito! 
Mar.  Barón,  sin  mirar  lo  alzado 

que  nil  escelso  timbre  se  halla, 

esa  chusma,  esa  canalla 

sin  decoro  me  ha  humillado. 
Bar.  Conque  ustedes,  insullandü 

están  á  la  autoridad..? 

Santo  Diiis!  que  atiocidad! 

pues  qué!.,  no  han  leido  el  bando? 

i. o  que  debo  hacer  ya    sé! 

A  la  cárcel,  lo  primero! 

(se  dirige  á  la  puerta.) 
Mar.  .\  la  cárcel!  Eso  (juieroü 
Bar,  Señor  teniente!.,  {gritando.) 
Paco,  {trayéndole  por  el  cuello.)  Oigastó! 

Si  de  ese  modo  alborota, 

si  se  mueve  de  esta  piesa, 

le  saco  á  usté  la  cabesa 

por  la  punta  de  la  bota! 

.Conque  ese  rear  parmito 

{siñalando  a  Magdalena.) 

ir  á  la  carse?..  ¡ca...  cao! 

usté  debe  está  alumbrao! 

¿no  oye  usté  que  no,  mosito? 
íMarc.  La  causa  de  la  jarana... 
Mahta.  Chis!  {tapándole  la  boca.) 
Paco,  {al  Harón.)  Jable  osté  cabayero! 
Bar.  Por  qué? 
Paco.  Porque  yo  no  quiero, 

y  porque  no  me  ha  la  gana! 
Bar.  (juién  lo  dice? 
Paco.  Yo  lo  igo 

y  ya  no  hay  mas  que  jablá. 

ijiic  dende  Jesús  acá 
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naide  La  puüio  comuigo!! 
AIak.  L'sté  es  un  traidor. 
Paco.  Pues  si!.. 

íIau.  Ese  es  su  amor;  ja  se  vé! 
Paco.  V  quién  le  ba  nianüao  á  uslé 

que  se  enamore  é  mi'? 

{scñaUíndo  al  liaron.] 

Ahi  tiene  osle  su  queré, 

ó  ese  ma>tín,  pó  si  no, 

que  entre  el  mastín  y  el  señó, 

no  se  JO  cual  eseojé! 
Bak.  iMi  situación  no  respeta! 

¡á  no  ser  por  el  perrito! 
Paco.  Que  va  á  llora  el  angelito!.. 

Barón,  dele  osle  la  teta!! 

Ven  acá!  ..  («  Magdalena.) 
Mag.  No  quiero! 

Paco.  Tu  buscas  lambien... 

[haciendo  como  el  que  va  dpetjar.) 
Mag.  {lloiundo.)  Que  eregia! 

¡me  deja  por  una  usía! 
PiCo.  AcL'rquese  usté,  churrú!.. 

Enamorarse  e?te  jaque 

de  la  pie  de  esa  lecbuza?.. 

¡Yo  quiero  carne  masusa! 

¡yo  no  quiero  meriñaque! 
Mag.  Viva  mi  Paco!  (abrazándolo.) 
Paco.  (¡<i.)  Juyjuy! 

Mag.  Se  alargan  á  oslé  lus  dientes 

seña  marquesa? 
Mar.  Insolentes! 

Mabc.  (á  Paco.)  Caliese  al  momento  el  muy... 
Paco.  Usté  también? 
Marta.  Tu  también? 

(pellizcando  á  don  Marcos.) 
Bak.  Fuerte,  Marcos'.,  ¡vive  Dios.'.. 

{acercándote  á  don  Marcos.) 
Paco.  A  que  me  trago  á  los  dos, 

cabayeros?.. 
Dab.  (id.  á  Marcoi.)  Sigue!..  Bien!.. 
Mar.  (yendo  á  sentarse  casi  accidentada;  lodos  me- 
nos Puco  y  Magdalena  la  rodean.) 

Ay!  Calaíta  zas  á  mi!! 
MaG.  Couque  oslé  llegó  á  creé...? 

osté  no  debe  leñé, 

marquesa,  mucbo  de  aqui!.. 

(señalando  d  la  frente.) 
[acercándose  á  Paco,  le  dice  con  sorna.) 

Don  rrancisco,  vaya  osté 

á  ensancha  á  esa  niña  er  pecho... 
(de  repente  con  muclia   ira.) 

.\y  que  rredios!..  no  se  ha  Jecho 

para  esa  boca...  esa  mié.  . 

A  los  niosüs,  como  él,  libre, 

solo,  sin  nombres  ni  alhajas, 

les  gustan  unas  migajas 

las  moscas  de  este  calibre..! 

iVo  les  gustan  las  usias 

que  se  aprietan  la  sinlura, 

y  echando  la  jasaura 

aqui  pueen  ir  melias!.. 

.No  les  gustan...  esla  osté! 

las  que  con  tantas  sombriyas 

(señala  con  el  dedo  un  poco.) 

llevan  ahora  unas  manliyas 

que  les  tapan.  .  el  aqiié! 

diciendo  que  es  de  Sevilla 

la  moa...  y  que  se  equiparan... 

¡Como  si  la  sal  mercaran 


cuando  mercan  la  mantilla! 

Las  que  á  aqué,  y  á  este,  y  á  esolro 

dan...  palabras!  esla  oslé!.. 

y  hoy  abandonan  á  aqué 

para  enamorarse  de  otro! 

Las  que  á   aqui  llevan  asió 

un  perro...  de  esa  lacha... 

(señalando  al  que  tiene  el  Barón.) 
prehriendo  al  anima 
sobre  el  amante  o  el  mario... 
Las  que  insurlan  la  pobresa 
mormurando  ¡i  su  sabó... 
y  andan.  .  como  IJios  y  yo 
sabemos,  seña  marquesa..! 
Les  gusta,  gente  de  guerra 
sin  posli/os,  sin  corchetes 
ni  esp'iego,  ni  coloretes 
ni  miel  de  la  Ingalaterra... 
A  las  que  sin  niieo  de  ná, 
dicen  lo  que  digo  yo... 
\.\  lo  lo  que  Dios  crio 
el  aire  le  debe  dá.Ü 
Las  que  dan,  sin  gaiabalo, 
la  verdad  pura...  y  de  cielo! 
desde  la  punta  del  pelo 
hasta  la  punta  el  zapato! 
Las  que  llevan  la  mantilla 
asi...  con  este  despacho... 

(cruzándosela  con  aire.) 

Y  escupen...  puf...  sin  empacho! 
y  beben  una  canilla!! 

Y  cuando  llega  un  sírvanle 

con  insurtos...  suerto  er  trapo... 

sas!  le  largan  un  sopapo.  . 
(da  el  bofetón  al  Buron  que  la  eslaba  oyendo  con  la 
boca  abierta.) 

y  sigue  la  calle  alante..! 

No  a  las  que,  como  monít, 

andan  asi...  en  el  paseo... 
[imita  el  modo  pausado  y  coqueton  de  las  elegantes.) 

sino  asi!.,  con  ca'boleo 

que  levanta  un  témpora!.. 

(anda  como  las  manólas.) 

Y  las  que  son  por  si  solas, 
ni  sanguijuelas  inglesas, 
ni  las  patosas  francesas..! 
Españolas!!  españolas!! 

Paco.  Viva  la  sal! 

Bar.  (poniéndose  los  lentes.)  Sin  despego 

le  diré...  tocaya... 
Mag.  (con  mofa.)  No!.. 

¿Quién  le  ha  dicho  íi  oslé  que  yo 

m'e  llamo  Bárbara?.. 
Mabc    (con  satisfacción.)   t  ifuegü!j 
Bar.  Cuando  simplezas  escucho.  . 

aunque  en  contestar  desciendo... 
Mag.  Pues!  V  le  está  á  oslé  escurriendo... 

esa  idea  hace  ya  mucho?.. 
Paco.    Ajuera  conversasion!.. 
Hab.  Cómo!..  Un  presidio!.. 
Mag.  Un  presillo!.. 

échese  osté  en  er  borsillo 

un  par  de  piedras,  barón... 
BvR.  Yo  dos  piedras'..  Para  qué?.. 
Mabc  (Y  tanto  insulto  consiento?) 
Paco.  Porque  en  arsándose  viento... 

nos  quedamos  sin  osté... 

[señalándole  á  lus  piernas.) 
Bar.  Ya  las  espaldas  no  hurto..! 
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para  insultos  basta  ya,.! 
P*co.  {por  Magdalena.)  Aquí  dijo  la  verdá... 

y  la  verdá  no  es  insulto. 
BAh.  Eso  lo  dicen  lo.s  pillos!.. 
Pxzo.  Como!.,  {ysndo  á  él.) 

Mag.  [deteniéndole.)  No  te  comprometa... 
l'ACo.  Vaya!.,  usté  quie  que  le  meta 
(con  calma.) 

la  cabesa  en  los  fondiyos/.. 
Mabc.  (adelantándose  muy  incomodado.) 

Y  tiene  razón,  conQeso... 

que  un  caballero... 
Marta,  [tnpándole  la  boca.)  Tunante..! 
1>4C0.  Coii(|ue  yo  no  soy!..  .Aelanle  .'  (con  calniíj.) 

niucbo  abki  mi  agüela  de  eso!.. 
Mabc.  (tuiblindu  con  muelio  esfuerzo   y   lucUautlo 
con  su  miiger  que  le  lapa  la  boca.) 

Caballero?  no  lo  es  tal 

quien  ofende  á  una  nuiger... 
I'aco.  Soy  sastre  y  no  puee  ser!.. 
Mart».  (d  su  esposo  sacando  una  cuerda.) 

Voy  á  ponerte  un  bozal! 
Mar.  Barón,  déme  usté  á  Cupido, 

y  mate  U5led  á  esa  infame!.. 
Bar.  Conceda  usted  que  leclame... 
(con  mucho  niiedo.) 

mi  honor  nunca  ha  permitido... 
Bar.  Ja!  ja!..  Va  le  ha  entrao  er  pánico... 

Er  si'íiú,  su  juerza  emplea 

en  la  gente  que  pasea 

por  enfrente  der  Bolánico..! 
Poc.  (Me  alejaré  ..  Bueno  fuera  !... 
(muerío  de  miedo.) 
(se  asoma  y  con  los  ienles  m  va  á  la  plaza.  Paco  le 

eonlempla  riéndose  con  Magdalena.) 
Las  voces,  (caníando.)  El  de  las  gafas... 
j}jB.  Oué  es  eso?.. 

VocBS.  (id  )  Que  se  las  quite!.. 
Bar.  (viniendo  sufocado.)  Oue  esceso 

de  iniquidad... 
VocE5.  Fuera!  fuera!.. 

Paco.  Ea!  á  su  puesto  ca  uno 

y  al  que  me  chiste  lo  rajo... 
Bar.  (Ahora  valor.)  (íi  Paco.j  Con  trabajo... 
Paco  (echándolo  por  la  solapa.)  A  calla! 
Bar.  (refunfuñando.)  fOue  hombre  mas  tuno!) 
Mag.  Si,  que  ya  habernos  perdió 

la  mitad  de  la  función. 
Paco.  Para  cmpues  la  conclusión 

y  er  que  no  quiera,  ar  tendió. 
Bar.  Que  calor  mas  horroroso'.. 
Mag.  (mirando  á  la  plaza.)  Las  hienas  y  el  ciervo 

ya  ban  pasado! 
Mar.  (incomodiidj.)  Quien  dirá 

que  yo  he  hecho!.. 
Pach,  (desde  el  balcón.)  El  oso!!  el  oso!!! 

(Palmoteo  general.) 
Paco,  (a  Magdalena. )  .Asiéntese  aqui,  morena! 
(Magdalena  se  sienta  junio  d  Paco  y  ti  Barón  junio 
á  la  Marqu-ísa,  siempre  con  el  perro  en  los  brazos  y 
los  lentes  puestos,  l^on  Marcos  vi  asentarse  también, 

y  su  miiyer  lo  detiene.) 
.Marta.  A  donde  vas,  libertino? 
Marc.  Voy  á  ver  el  (¡so!.. 

(María  obligiin'luli-  á  hincarte.) 
Marta.  Indino!! 

que  estés  sin  verlo  es  tu  i)eiia! 
M«Hc.  (suplieanle.)  Mononiia,  niña  mía... 
Marta.  U  de  rodillas  ahí 


ó  me  divorcio  de  ti!.. 
Marc.  t'or  san  Marcos!.. 
Marta.  No  hay  tu  lia! 

(se  sienta.  Don  Marcos  de  rodillas-,  de  vez  en  cuando 
se  levanta,  mira  a  hiirladillas  y  vuelve  d    su  puesto 

asi  que  la  muger  lo  ve.) 
P.ico.  (mirando  d   lapliza.) 

Ay  que  cosas!.,  los  perriyos 
al  oso  san  abrazao! 
y  conque  furia  le  acosan! 
.Mar.  Aladre  de  Dios!!  va  á  matarlos. 
I!ar.  Que  masculillo  le  dan!! 
I'aco.  Vivan  los  perros!!  Que  garbo! 
Mauc.  (Si  lo  pudiera  yo  ver...)  (va  de  puntillaí.) 
Bar.  Lo  vencen;  esta  probado! 
.Marta.  Que  le  quiten  la  cadena! 

(volviéndose  y  viendo  d  su  marido.) 

A  tu  puesto,  bribonazoü. 

(don  Marcos  vuelve  á  su  sitio.) 
Madc.  V  que  esté  yo  sin  ver  nada 

habiendo  pagado  el  palco!.. 
Mag.  Paco,  Irunfa   el  pabellón! 
Paco.  Pues  ya  se  vé! 
Iodos,  (desde  fuera.)  Bravo..!  Bravo  !! 

(Palmoteo  general.) 
Paco.  Ahora  viene  lo  mejó! 
Bab.  (a  Paco.)  Diga  usted  lo  que  he  pensado. 

El  toro  y  el  tigre  son 

dos  animales  muy  bravos, 

y  estar  no  pueden  los  dos 

á  la  misma  altura  alzados. 
Paco.  Po  qué  lazon. 
Bar.  I.e  diré.  . 

Tn  un  circulo  empinado 

siempre  se  lleva  la  palma 

uno  de  dos...  esto  es  claro! 
P*ro.  Pues  yo  creo,  zeñó  Barón, 

lo  der  cómico  afamao, 

..que  de  la  esfera  en  el  arle 

pueden  brilla...  » 
Mar.  (tiuy!  que  bárbaro! 

profanar  asi  los  versos 

de  Bornea,  ¡uh  desacato!)  (jriícría.) 
Mak,  Barou! 
Bar.  Señora? 

Mar.  Va  el  loro 

ha  salido! 
Marc  (á  su  muger.)  Por  San  Marcos, 

(leja  muger  (jue  contemple 

la  parodia  de  mi  santo! 
Marta.  Acércate,  y  hablaremos 

á  solas  en  casa!.. 
Todos,  (dmlro.)         Bravo!! 
Paco,  (mirando.)  Vaya  un  toro  de  pujanza! 

y  (juc  pilones,  ¡canario! ! 

la  plaza,  los  tios  con  picas, 

el  tigre,  y  cuanto  ha  criao 

Jesucristo,  se  lo  traga 

ese  bicho!.. 
Bar.  ¡El  tigre!  ¡Oh  pasmo!! 

(gritería  general  que  crece  hasta  el  fm.) 
Paco.  Calla!  y  sasustao  el  tigre!! 

Jesus!  pues  no  sa  achantaoü 
Mau.  .Ay!  el  toro  se  dirige 

á  donde  está!... 
Marta  ,'Si  dá  el  salto!! 

Marc.  .\'o  tengo  en  lodo  mi  cuerpo 

-•-angíe  alguna... 
(mom  nto  de  silencio,  lodos  observan  con  el  cuerpo 


El  Toro  y  el  Tigre. 


casi  fuera  del  palco,  he  repule  se  oye  un  palmoteo 
espantoso;  Paco  se  quita  el  sombrero  y  le  lira  por  lo 

alto.) 
Paco.  Lo  ha  clavao! 

Mar.  Pobre  tigre! 

Bar.  Esa  es  traición/ 

Mab.  a  ese  tigre  lo  han  comprado!! 
Ese  tigre,  no  es  el  tigre 
que  el  francés  para  esto  trajo!! 
(nuevos  aplausos  que  crecen  con  furor.) 
Todos.  Bravo.'  bien!! 
Paco.  Ha  dio  á  salta 

y  lo  vendimio  en  el  sallo! 
Todos.  Perros  al  tigre.' 
U^A  voz.  Otro  tigre! 

Paco.  Perros  al  tigre!! 
Mx»c.  [al  liaron.)        Has  ganado? 
Bab.  a  ese  tigre,  estoy  seguro, 

que  le  falta...  (¡e  habla  al  oído.) 
Marc.  Vaya  un  chasco!! 

Todos.  Perros!  perros!  viva  España! 
Mauta.  Ya  están  los  perros! 

mire  usté  aqueya  perriya. 
Paco.  Don  Marcos  al  osico  sa  agarrao  ! 
me  lo  trincó!  Jui!  rebiento 
de  gusto,  y  si  ahora  no  jablo 
en  la  nuez  de  la  garganta 
me  dan  muerte  los  vocablos. 
(todos  vienen  á  la  escena,  durante  algunos  segundas 
el  palmoteo  es  espantoso,  y  se  oyenmil  voces  diver- 
sas. Don  Marcos  se    dirige  d  Paco.) 
Mabc.  V  ahora  va  usted  por  mi  mal 

á  proseguir  lo  empezado? 
Paco.  Hombre,  apártese  osté  á  un  lado! 
nada!  Indurto  general!! 
Perdono  ó  usté,  y  ar  Barón, 
y  á  la  Marquesa...  ¡Soniche! 
no  es  justo  que  naide  espiche 
cuando  triunfa  mi  nación! 
Marc.  Bien,  por  Paco! 
Bar.  Si,  muy  bien! 

Mar.  También  usté?  {wn  poco  bajo  al  Barón.) 
Bar.  (id.)  Si  es  verdad!.. 

Mar.  (yendo  a  sentarse  al  fondo.) 

Jesús!  cuanta  vaciedad!! 
Mag.  Vaya  un  Dios  con  el  desdén..! 
(el  liaron  siempre  con  el  perro  va  á  sentarse  al  la- 
do de  la  Marquesa.) 
Paco.  ¿Conque  por  venser  asi  (d  la  Marquesa  ) 
su  rabia  de  usté  comiensa? 
¡Zeñora!..  me  da  vergüensa, 
de  caya  nasio  aqui. 
No  guerva  usté,  ni  á  sabe 
de  mi...  resuerto  ya  está! 
porque  yo  no  quiero  ná 
que  á  estrangis  me  puea  golé. 
Vale  ese  toro  mas  oro 
que  toa  Ameiica  crió!., 
quisiera  ser  baca  yo... 
pa  haber  parió  ese  toro!! 
y  á  Italia  envían  sordaos 
los  franceses?  i  tontería! 
Si  era  cosa  concluía 
con  dies  toros  bien  plantaos! 
y  ar  frente  de  ese  hormiguero 
no  melintronches,  qué  diantre! 
dos  mosos  mu  echaos  palantre!.. 
¡Cuchares  y  er  Chiclanero! 
Y  no  me  digan  ii  mi 


que  es  too  conversasion... 

aqui  hay  puño  y  corason! 

¡Chachipe!..  jui!..  poique  sí! 

Tampoco  quiero  ensurtá 

á  Polacos  ni  á  franceses, 

pero  que  con  entremeses 

no  nos  vengan  á  emboba; 

que  la  gente  é  por  aqui, 

aun  áel  toro  mas  valiente, 

lo  arremata...  frente  á  frente!! 

¡Chachipe!  juy!..  poique  sí!! 

Se  iba  juntando  tropé 

ar  ver  con  formaliá, 

que  er  tigre  ar  toro,  ¡pues  ya! 

le  mataba...  en  er  papé!! 
(aqui  enseña  el  Barón  un  cartel  en  que  está  el  loro 
vencido  por  el  tigre,  cuyo  cartel  fué  el  que  con  tan- 
ta  arrogancia  se  fijó  el  dia  antes  de  la   lucha.) 

Sin  saber  que  por  aqui 

á  un  tigre  del  mesnio  só 

lo  mata  un  toro  españó... 

¡Chachipe!..  juy!.  poique  sí! 

Pero  ese  señó  Monsiú 

que  con  fanfarria  y  estruendo 

el  bú  mos  vino  jasiendo!.. 

icariyo  ha  pagao  er  búü 

y  podrá  el  hombre  desí 

«no  pue  el  negosio  hasé! 

porque  alli  hay  mucho  sabe!» 

¡Chachipe...  juy...  poique  si! 

(a  la  Marquesa  y  al  liaron.) 

Ustes...  cuadro  é  retablo! 

al  aviso!.. 

(d  doña  María  y  á  don  Mareos.) 
Ustes  también! 

para  darme  er  parabién 

con  tos  los  presentes  jablo!         (al  público.) 

Y  habrá  aplausos  por  allí?.. 

Si,  que  son  los  españoles 

de  eterna  bonda  crisoles!... 

¡Chachipe!  juy!  poique  si! 

FIN. 
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